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Repasando las exposiciones de esta pastoral de adicciones en las dos jornadas previas, 2015 y 2016, veo que siempre nos hacemos en nuestro equipo esta pregunta:

¿Aumento del consumo o es “una sensación”,  las cosas han cambiado?
En términos generales, el Barómetro de Narcotráfico y Adicciones, de la Universidad Católica Argentina, en su último informe 2010-2016 da cuenta que los niveles de consumo son al 2016 similares a los del 2015 y menores que en el 2010.

Por eso, el relevamiento más actual es el Observatorio Argentino de Drogas, que depende de

La Sedronar, con suma claridad muestra en la comparación del segundo trimestre del 2016 con el segundo trimestre del 1017, un incremento de la cantidad de personas asistidas, como así también del consumo en edades precoces, que se duplicó.

Lo cual puede interpretarse por una parte como el resultado de una mayor accesibilidad al tratamiento -que de hecho es real- pero, por otra parte, no podemos desconocer que cada vez hay más consumo, especialmente en niños y adolescentes.

Nuestras parroquias son “observatorios naturales” o “termómetros” para medir la gravedad de la situación; por ellas pasan cientos de niños, jóvenes, familias enteras sumergidas hasta el cuello en la desesperación a causa del consumo de drogas, También sabemos -como lo sabe el Estado- que el narcomenudeo se ha convertido en nuevas y letales alternativas de “economías familiares”.

Dicho sea de paso, también surge de los datos del OAD, que el conurbano sur -es decir aquí donde nos encontramos ahora- es el que aporta mayor el número de pacientes adictos, solo superado por la Ciudad de Buenos Aires
En los últimos dos años, si bien se ha mejorado la accesibilidad a los recursos en el área de rehabilitación -lo cual celebramos, después de años de postergación- pero vemos que siguen sin generarse políticas sostenidas enfocadas a la prevención, la promoción de conductas de vida saludable y que permitan la integración social, educativa y laboral de miles de hermanos. 
Tanto las estadísticas del O.D.S de la UCA, como las provenientes de organismos internacionales como Unicef Argentina, evidencian que la pobreza estructural, sin desconocer su condición de histórica, continúa en sostenido crecimiento.
De hecho, según la misma fuente, en la Argentina en el 2016, 6 de cada 10 jóvenes son pobres, y sin pretender establecer una linealidad entre consumo y delincuencia, es indudable que la pobreza y la falta de inclusión empuja a miles de jóvenes y niños al narcomenudeo y al consumo.

Hablamos de inclusión como un deber de cuidado indelegable del Estado, y no simplemente de “igualdad de oportunidades” sin el aporte de los recursos necesarios para hacer posible su realización: vivienda, trabajo digno, salud, educación, acceso a la justicia, protección de los derechos del niño y del adolescente.

Claro que la sociedad no debe sentirse ajena a este desafío. 

La Organización de las Naciones Unidas -Unicef Argentina-  en su informe del 2016, explicitó que hay:
4 millones de niños son pobres en Argentina.
El 50% de los niños argentinos no termina la escuela secundaria.

El 20% de los niños vive en situación de hacinamiento.

Aun, 1.500.000 niños no acceden a la Asignación Universal por Hijo (AUH)

 Respecto a la tarea pastoral, tanto a nivel nacional como diocesano, en la certeza de la importancia de fortalecer la inclusión del niño y el joven en la escuela, y con índices actuales de deserción alarmantes, es la intención de esta pastoral, ofrecer alternativas orientativas para la el área educación, especialmente en el nivel medio, en ese sentido. Ese será el objetivo del trabajo conjunto a nivel nacional para el bienio 2017-2018.
En la Diócesis de Lomas de Zamora, asimismo, el equipo de la Pastoral de Adicciones sigue formando agentes de pastoral de parroquias, docentes, operadores sociales y deportivos, que puedan asumir el servicio-apostolado para acoger a las familias afectadas por las adicciones, y comprometerse para sostener humana y espiritualmente este proceso. 

Es innegable que la complejidad de la problemática exige el trabajo conjunto y en red de los diversos actores de la sociedad, el Estado -por su compromiso indelegable de asegurar el bien común de la población-, los efectores sociales y la Iglesia.

La Iglesia es ámbito de articulación y comunión de desarrollos orientados a la rehabilitación, además de asumir directamente este desafío a través de sus pastorales de salud y de adicciones.

Pero La Iglesia es también históricamente una comunidad natural de prevención, de miles de niños y jóvenes que están en sus parroquias, capillas y colegios, donde se le ofrece a la luz de la fe vivir saludable y alegremente el don de la Vida.

El Papa Francisco nos anima a no resignarnos a pensar que “esto pasa en todos lados” a aceptar que “los pibes consumen, que van a seguir consumiendo y que no nos queda más que contentarnos con una política de reducción de daño”. Nuestra vocación es para promover la dignidad de la vida humana, por eso elegimos para nuestra pastoral diocesana, como lema, el pasaje del Evangelio de San Juan que dice “Vine para que tengan Vida y la tengan en abundancia”, es decir no cualquier vida, sino vida con mayúsculas. 
